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Introducción 

L legó a su fin la revisión de la legislación electoral mexicana. Más 
de un año demoró la modificación de los artículos constitucio- 

nales correspondientes. Muy cerca del término del periodo extraor- 
dinario de sesiones del Congreso, especialmente convocado para el 
efecto, se hizo público el acuerdo alcanzado entre las diputaciones 
priísta y panista. Tras el acuerdo, se inició en octubre de 1989 la 
aprobación de la nueva redacción constitucional por la Cámara de 
Diputados, el Senado y las legislaturas locales. Tales procedimien- 
tos llegaron a su fin en abril de 1990, cuando las referidas 
modificaciones se publicaron oficialmente. Inmediatamente dio 
inicio el proceso de conformación de la ley secundaria. De nueva 
cuenta, casi al fin del periodo de sesiones del Congreso, sólo que 
ahora ordinario, se dio a conocer el acuerdo al que arribaron las 
diputaciones del PRI, una parte de  la del PAN, del PPS, el PARM y 
el PFCRN en julio del mismo año. 

Como puede observarse, el factor tiempo jugó un papel impor- 
tante en todo el proceso, tiempo que tendió a hacerse tediosamente 
largo mientras se organizaban y realizaban consultas a la ciudadanía 
y a los partidos, pero tiempo que de pronto adquirió una velocidad 
inverosímil. Los partidos, en privado, discutían, acordaban o fijaban 
sus discrepancias, al tiempo que la opinión pública contaba con 
muy pocos elementos de inforn~ación. El espacio temporal que se 
le asignó a la discusión propiamente pública del tema fue muy 




































